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	     En los pliegues de la realidad, en los rincones sombríos de la mente humana, existen secretos que aguardan en silencio para ser revelados. Cada paso en la penumbra, cada mirada furtiva en la oscuridad, desencadena una danza de enigmas que nos atrapa en su misterio. A lo largo de estas páginas, te invito a sumergirte en un mundo donde lo inimaginable se convierte en nuestro más cercano compañero. Aquí, los susurros de lo desconocido se entrelazan con el palpitar de lo cotidiano, tejiendo un tapiz de intrigas que desafiarán tus expectativas y despertarán tu curiosidad más profunda. Cada relato es un portal hacia lo inexplicable, un camino hacia lo impredecible, donde las verdades son fragmentadas y las sombras esconden más de lo que revelan. Así que adelante, adéntrate en estas páginas, donde el misterio aguarda para tejer su hechizo sobre tu mente, recordándote que la verdad a menudo se esconde en la oscuridad más profunda.
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	1 Vértigo  

	 

	 

	 

	Jonathan cogió su abrigo para salir de casa. Tenía una cita muy importante, y no podía perder más tiempo. Rápidamente metió sus manos en los bolsillos, buscando desesperadamente sus llaves y el teléfono móvil, pues quería asegurarse de que no se los dejaba olvidados en casa. Al salir por la puerta se paró un instante, se giró y se quedó mirando al espejo que tenía justo enfrente. Le parecía que estaba pasando algo raro. El espejo parecía moverse de forma extraña, como si estuviese hecho de gelatina, como si de la película de Matrix se tratase y como si él hubiese tomado la pastilla roja en lugar de la azul. Le parecía muy extraño. ¿Qué podía estar pasando? 

	 

	En un segundo, todo se quedó en silencio. Los pájaros y los niños del parque ya no emitían sonido alguno. Hubo un silencio sepulcral premonitorio de tragedias y catástrofes. En ese momento el suelo comenzó a moverse, junto con un estruendoso sonido que hizo que se le helara la sangre. Los muebles empezaron a caerse con el fuerte vaivén del suelo. Se escuchaban gritos, llamadas de auxilio y gente llorando. Sonidos que se mezclaban con el crujir del suelo resquebrajándose. Justo antes de derrumbarse, Jonathan se agarró a lo que pudo, a una tubería de la calefacción que le quedaba sobre su cabeza. 

	 

	Quedó suspendido en el aire a una altura de doce pisos, mirando las ruinas y el escombro resultante del derrumbamiento parcial de su edificio a consecuencia de aquel terrible temblor. Sus manos mezclaban sudor y sangre. Colgado de la tubería a doce pisos de altura. Su rostro era el rostro de la muerte y el pánico se adueñó de él. De su boca salió un silencioso grito justo en el momento en que se soltó. 

	 

	En ese momento recobró la consciencia. Se encontraba de pie, mirando fijamente su reflejo en el cristal de una ventana del metro, agarrado a una de las barras superiores. Resopló muy aliviado. Qué real había sido. Había sentido en todo momento lo que había pasado: el temblor, el suelo resquebrajándose y la gente gritando de un lado a otro. “Ha sido un sueño. Debo descansar más”, se dijo a sí mismo muy seriamente. 

	 

	Jonathan no se había dado cuenta, pero ese sueño había hecho que se saltase su parada y ahora le tocaría caminar por el parque unos diez minutos para llegar a casa. Al salir del metro, el suelo comenzó a temblar. La gente comenzó a gritar. Y un segundo después, pudo ver desde el parque cómo su edificio se derrumbaba en un abrir y cerrar de ojos. En ese momento solo podía pensar en qué o quién le hizo continuar en el metro, exhorto en aquel extraño sueño que momentos después se haría realidad.

	 

	Jonathan se encontraba aturdido mientras observaba desde la distancia cómo su edificio se convertía en un amasijo de escombros. El sueño que acababa de experimentar se materializaba frente a él de una manera espeluznante. El temblor persistía, pero esta vez no era producto de su mente, sino una realidad aterradora que amenazaba con desmoronar todo a su alrededor.

	 

	El pánico se apoderó de él, cuestionándose si su sueño había sido una premonición o simplemente una casualidad. Mientras la gente corría en todas direcciones, él se sentía como un testigo impotente de su propio destino. La realidad y la ficción se entrelazaban de manera perturbadora.

	 

	Decidió alejarse del caos y buscar un lugar seguro. Mientras caminaba por el parque, tratando de procesar lo que acababa de presenciar, un sentimiento de inquietud persistente lo acosaba. La conexión entre su sueño y la tragedia real era desconcertante. ¿Cómo era posible que hubiera experimentado los eventos con tanta precisión antes de que sucedieran?

	 

	A medida que avanzaba por el parque, la gente a su alrededor comentaba sobre el seismo y el derrumbe del edificio. Las sirenas de los servicios de emergencia resonaban en el aire, creando una cacofonía de sonidos que amplificaban la sensación de desastre.

	 

	Jonathan se preguntaba si existía alguna explicación lógica para lo que acababa de ocurrir. ¿Era él un vidente accidental o simplemente un hombre atrapado en una serie de coincidencias aterradoras? Mientras reflexionaba sobre esto, notó que algunas personas lo miraban de forma extraña, como si intuyeran que él tenía alguna conexión especial con los eventos.

	 

	A medida que avanzaba, una sombra se materializó a su lado. Una figura misteriosa, vestida de negro, se le acercó con una mirada intensa y penetrante. "Has experimentado algo más allá de la comprensión humana", dijo la figura con un tono enigmático.

	 

	Jonathan, desconcertado, intentó articular palabras, pero la figura levantó una mano, indicándole silencio. "Hay fuerzas en juego que van más allá de tu comprensión. Este no es el único evento que presenciarás antes de que ocurra. Debes aprender a interpretar tus sueños, porque en ellos reside la clave de tu destino”.

	 

	Con estas palabras, la figura desapareció entre la multitud, dejando a Jonathan con más preguntas que respuestas. Mientras continuaba su camino, se preguntaba si su vida había tomado un giro inesperado hacia lo sobrenatural. La línea entre la realidad y lo inexplicable se desdibujaba cada vez más, y Jonathan se veía envuelto en un misterio que trascendía los límites de lo racional.
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	2 el fin 

	 

	 

	 

	Han pasado apenas dos semanas después de aquella separación tan abrupta, después de aquella discusión que tuvimos. He intentado expresarte de mil maneras, el terrible e intenso dolor que me has causado, un dolor tan intenso que me ha desgarrado el corazón. veinte años a tu lado y parece que ya no me queda nada, nada de ti, nada de mí, nada de nuestra vida juntos.

	 

	Todo ha pasado muy rápido, como una hoja que cae del árbol y se va con el viento. Ella no tuvo la culpa, lo sé, y tú tampoco. Sólo puedo decirte que la tristeza que se acumula en mi corazón es algo más que una simple ruptura. Es la incertidumbre que me planteas con este ir y venir tuyo haciéndome pensar que todo será como antes, haciéndome falsas ilusiones con pensamientos inocuos, creyendo que tendremos otra oportunidad y que tú me volverás a querer como antes. Sé que eso no volverá a pasar. 

	 

	Me aferro a los recuerdos que tenemos junto a nuestros hijos. Me aferro a esa felicidad irreal, que me ha hecho tan feliz. Ese es el recuerdo que me quiero llevar. Sobre todo, quiero que me perdones, y que me perdonen mis hijos. Esto no ha sido planeado, te lo digo de verdad. Te quiero, mi vida. Sólo espero que seas muy feliz.

	 

	Él encontró la carta mojada en el suelo mientras ella yacía en la bañera ensangrentada con los brazos cortados. En el suelo habia una copa de vino y una canción triste sonaba por el altavoz de su radio. Él no podía parar de llorar acordándose de sus hijos y de la vida que habían construido juntos, y de cómo había terminado todo. Pensaba una y otra vez que ese no era el destino, que no podían tener ese final. 

	 

	Que ella, la madre de sus hijos, la primera mujer que había amado, no podía tener ese final en la vida. La culpabilidad, la tristeza y la ira, junto con la desesperación del momento, le hicieron dirigirse a gran velocidad hasta su habitación. Al llegar se acercó a la mesita de noche, agarró el revólver y quiso poner fin a todo el daño que había podido causar.

	 

	Abrumado por el dolor de la separación y la desesperación de la tragedia que acababa de presenciar, sujetaba el revólver y lo miraba como buscando alguna forma de alivio. Su mano temblorosa sujetaba el frío metal del revólver. Sus pensamientos eran un torbellino de emociones, y la opción de poner fin a su propio sufrimiento parecía tentadora en medio de la oscuridad que lo envolvía.

	 

	Justo cuando sus dedos estaban a punto de cerrarse en torno al arma, algo lo detuvo en seco. La imagen de sus hijos, la promesa que se hicierón como familia, regresó en su mente como un faro en la tormenta. Un instante de claridad atravesó la nube de dolor. Sabía que no podía abandonar a sus hijos de la misma manera que ella lo había hecho.

	 

	El sonido de ambulancia que se acercaba rompió el silencio, sacándolo de su trance oscuro. Dejó caer el arma, y sus rodillas cedieron bajo el peso de la realidad. Corrió de vuelta al baño, donde su esposa yacía en la bañera. La sangre y el agua se mezclaban en un cuadro desgarrador. Mientras esperaba la llegada de ayuda, una mezcla de emociones insondables lo envolvía.

	 

	Las luces parpadeantes de la ambulancia iluminaron la habitación mientras los médicos se apresuraban a atender a la mujer. Las palabras de los profesionales de la salud eran un murmullo distante para él, que en ese momento, estaba luchando contra una tormenta interna de culpa y desesperación.

	 

	Los días siguientes fueron una mezcla de conversaciones difíciles con sus hijos y el pesar constante de un futuro incierto. El suicidio de su esposa dejó cicatrices emocionales profundas en todos los involucrados.

	 

	El se encontró en un camino inexplorado, navegando por las secuelas de la tragedia, a medida que la familia intentaba sanar las heridas emocionales y reconstruir lo que quedaba de sus vidas. El recuerdo de la carta resonaría en su mente una y otra vez. Sería un desafio constante hacia la sanación y el auto perdón.
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	3 Luminiscencia  

	 

	 

	 

	En el tranquilo pueblo de San Juan de la Cruz, rodeado de bosques frondosos y montañas majestuosas, algo extraño comenzó a ocurrir. Una serie de luces intermitentes en el cielo nocturno despertaron la curiosidad de los que allí vivian, quienes pronto se encontraron inmersos en un misterio que desafiaría su comprensión de la realidad.

	 

	Todo comenzó una noche despejada cuando Emma, una joven astrónoma aficionada, notó una serie de luces brillantes danzando en el horizonte. Intrigada, observó a través de su telescopio mientras las luces realizaban movimientos imposibles, zigzagueando en el cielo a una velocidad sobrenatural. Pronto los avistamientos se multiplicaron, y los habitantes del pueblo comenzaron a congregarse en un bosque cercano para ser testigos de este enigma celestial.

	 

	Murmuraciones y teorías se propagaron como el viento entre los habitantes. Algunos creían que eran fenómenos naturales, destellos de auroras boreales distorsionadas. Otros se inclinaban hacia la posibilidad de que fueran aviones secretos del gobierno. Pero había una teoría que destacaba entre todas: la presencia de vida extraterrestre.

	 

	La llegada de dos desconocidos al pueblo intensificó el misterio. Alexander y Ana, como se hacían llamar, vestían ropas sencillas, pero parecían fuera de lugar en aquel entorno rural. A medida que interactuaban con los habitantes, dejaban comentarios enigmáticos y evitaban hablar sobre su origen.

	 

	Emma, impulsada por su curiosidad y pasión por el espacio, decidió investigarlos por su cuenta. Se adentró en el bosque una tarde, siguiendo unas luces destellantes que los visitantes parecían dejar tras de sí. A medida que avanzaba, los árboles parecían adquirir formas etéreas, como si estuvieran influenciados por una fuerza desconocida. La luz de la luna se filtraba a través de las ramas, creando patrones que parecían imposibles en la naturaleza.

	 

	Finalmente, Emma llegó a un claro donde las luces parecían converger. Allí encontró a Alexander y a Ana, rodeados de una suave luminiscencia. Ellos notaron su presencia y con calma, revelaron su verdadera naturaleza: eran exploradores de un mundo distante, seres que habían dominado el arte de manipular la energía y la materia. Su presencia en el pueblo de San Juan de la Cruz era parte de un esfuerzo por comprender la vida en otros planetas y establecer un vínculo con la humanidad.
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